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TEMA

OBJETIVO  

Enséñale al niño a tener paciencia, a veces es nece-
sario esperar un poco para dar el grito de victoria.

RECURSOS DE ESCENARIO 

Arca de la alianza, trompeta, silencio y grito.

INTRODUCCIÓN 

A nadie le gusta esperar, y esperar en silencio en-
tonces parece una tortura, pero a veces es nece-
sario, más aún cuando Dios lo pide.

HISTORIA 

La ciudad de Jericó estaba estrictamente cerra-
da, nadie entraba ni salía. 
Pero Dios tenía un plan, y le habló a Josué, su 
siervo obediente, hijo de Nun, explicándole lo 
que el pueblo de Israel debía hacer. 
La orden era que Josué reuniera a todos los hom-
bres de guerra y rodeara la ciudad de Jericó una 
vez al día. Además de los guerreros, siete sacerdo-
tes debían llevar siete trompetas delante del arca. 
El arca aquí en esta historia es el arca del pacto 
de Dios, era como una gran caja de oro, y conte-
nía varillas laterales. Dentro del arca estaban: la 
tabla de los 10 mandamientos, una muestra del 
maná y la vara de Aarón. El arca simbolizaba la 
presencia de Dios en medio del pueblo de Israel. 
Bueno, hasta ahora sabemos que Dios dirigió a 
quiénes debían rodear la ciudad (guerreros y sacer-
dotes), qué debían llevar (las trompetas y el arca). 
Dios también dijo que debían dar la vuelta a la 
ciudad una vez al día durante seis días, llevan-
do el arca y tocando las trompetas, pero la gente 
debía permanecer en silencio.
El séptimo día, sería diferente, darían seis vueltas 
a la ciudad, en total silencio, no podrían hacer 
ningún sonido, y en la séptima vuelta se tocarían 
las trompetas y la gente gritaría fuerte.
Obedeciendo así lo que Dios le había mandado, 
Josué reunió a los hombres de guerra, a los sa-

cerdotes, el arca, las trompetas, y preparó todo.  
El primer día se despertaron al amanecer, toma-
ron el arca y rodearon la ciudad en silencio. Lo 
mismo sucedió en el segundo, tercero, cuarto, 
quinto y sexto día. 
El séptimo día tenía un plan especial, ¿recuer-
das? Dieron seis vueltas a la ciudad en silencio, y 
al final de la séptima vuelta, hubo un gran ruido. 
Los sacerdotes tocaron las trompetas, y los hom-
bres de guerra gritaron con mucha fuerza... y... 
Las paredes cayeron de arriba abajo.
¡Aleluya, otra victoria para el pueblo de Dios! 
Qué gozo saber que Dios siempre tiene un plan 
para liberar a su pueblo. 
Otro punto importante, que también podemos 
aprender de esta historia, es que Dios pidió to-
mar el arca como símbolo de su presencia con 
Josué y sus guerreros. Josué no hizo nada que 
salió de sus pensamientos, ni siquiera cambió lo 
que Dios le había pedido, hizo exactamente lo 
que Dios le pidió, y eso trajo la victoria. Gracias, 
Señor, ¡por liberar a tu pueblo! 

LLAMADO 

¿Quieres ser como Josué, obedecer a Dios y de-
rribar los muros?

ORACIÓN 

Querido Jesús, gracias porque siempre nos libe-
ras, quiero ser como Josué y seguir tus manda-
mientos. ¡Amén!
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Y el pueblo gritó, y los sacerdotes 

tocaron las trompetas. Cuando 

el pueblo oyó el sonido de la 

trompeta y dio su grito, cayeron 

las murallas, y el pueblo subió a la 

ciudad, cada uno delante de él, y 

la tomaron. 

(Sugerimos contar el día 13 de septiembre - Sábado de Mayordomía) 

EL GRITO DE VICTORIA

Referencia bíblica: Josué 6:1-16
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